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HISPANIA 

VoLUME IV October, 1921 Number 4 

LECCIONES DE PRONUNCIACIÓN ESPAÑOLA 

COMENTARIOS A LA PROSODIA DE LA REAL 
ACADEMIA 

IV. Concepto de la Pronunciación Correcta 

"En esto del hablar polido, as! es, — dijo el Licenciado — por- 
que no pueden hablar tan bien los que se crían en las tenerías y 
en Zocodover como los que se pasean casi todo el día por el claus- 
tro de la Iglesia Mayor, y todos son toledanos. El lenguaje puro, 
el propio, el elegante y claro está en los discretos cortesanos, 
aunque hayan nacido en Majalahonda." — Cervantes, Don Quijote, 
segunda parte, cap. XIX. 

Para orientarse convenientemente en el estudio y enseñanza de 
la pronunciación española es necesario tener idea clara de los siguien- 
tes extremos: (a) Existe en Castilla una pronunciación vulgar, dis- 
tinta de la pronunciación corriente entre las personas ilustradas. 

(b) La pronunciación corriente de Castilla entre las personas ilus- 
tradas se usa también frecuentemente, entre las clases cultas, en las 
demás regiones españolas, es la pronunciación que la Academia reco- 
mienda, la que se enseña en las escuelas, y la que de un modo general 
practican y cultivan los oradores, los catedráticos y los actores espa- 
ñoles, cualquiera que sea la región en que cada uno haya nacido. 

(c) Esta pronunciación culta y general, que es sin duda la que in- 
teresa aprender a los extranjeros que aspiren a hablar correctamente 
nuestro idioma, debe llamarse propiamente "pronunciación española." 
El nombre de "pronunciación castellana" debe reservarse, según se 
va ya haciendo corriente entre los filólogos, para designar la pro- 
nunciación vulgar propia del pueblo inculto de Castilla. 

Estos extremos son en realidad tan conocidos que casi no vale la 
pena de gastar el tiempo en explicarlos ; pero ha habido, sin em- 
bargo, quien ha dicho que en Castilla, doctos e indoctos, intelectuales 
y obreros, señores y criados, todos pronunciamos aproximadamente 
de la misma manera, y esto es tan inexacto y tan absurdo que con- 
viene llamar la atención sobre ello para evitar los prejuicios que tal 
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opinión podria ocasionar a aquellas personas que incautamente la 
aceptasen. 

Yo no podré decir aquí lo que es concretamente la pronunciación 
popular de Castilla en las diversas modalidades y variantes que esta 
pronunciación presenta, según se trate de los pueblos o de las ciu- 
dades, de los labriegos o de los artesanos, y según se considere la 
Castilla montañesa, la riojana, la burgalesa, la alcarreña o la manche- 
ga, pues, es ésta una materia complicada y difícil que yo mismo no he 
estudiado aún suficientemente, ni sé que haya sido estudiada por 
nadie ; pero sí podré dar bastantes datos para que no quede duda 
alguna de que se trata, en efecto, de una cosa claramente distinta de 
lo que es la pronunciación normal y corriente entre las personas ins- 
truidas de Castilla y de las demás regiones de España. 

La pronunciación vulgar castellana, como la de otras regiones 
españolas e hispanoamericanas, cierra las vocales e, o, en hiato o 
en sinéresis, más que la pronunciación correcta, llegando a igualarla 
en muchos casos con las vocales i, u : pior peor, candial candeal, em- 
piorar empeorar, rial real, lialtá lealtad, piazo pedazo, espiasar despe- 
dazar, ciazo cedazo, tuavía todavía, almuadón almohadón, piieta 
poeta, cuagular coagular, trai trae, cai cae, paice parece, bacalau 
bacalao, cuidiau ciudado, refriau resfriado, etc. 

La e del diptongo ei suena en el habla vulgar de algunas partes de 
Castilla más abierta que en la pronunciación correcta, alcanzando a 
veces el sonido de una a más o menos palatal: paine peine, painar 
peinar, ray rey, raina reina, sais seis, vainte veinte, azaite aceite, lay 
ley, etc. 

En pronunciación vulgar ocurren corrientemente elisiones de vo- 
cales y de consonantes no admitidas ni toleradas por la pronunciación 
correcta : tiés tienes, vié viene, quién quieren, quián quieran, quiás 
quieras, quió quiero, fuá fuera, fuás fueras, fuamos fuéramos, fuais 
fuerais, miá mira, miusté y misté, mire usted, puó puedo, puás puedas, 
fi fui, fimos fuimos, custión cuestión, custionar cuestionar, mu muy, 
ande adonde, diquia y dica de aquí a, munchismo muchísimo, f cismo 
feísimo, má visto me ha visto, sá roto se ha roto, cas dicho? que has 
dicho?, te voá dar y te viá dar te voy a dar, ca el cura y cal cura 
casa del cura, etc. 

La elisión de la d intervocálica, tolerada de un modo general en 
las palabras terminadas en -ado {comprado, tomado, etc.), se ex- 
tiende en el habla vulgar a otros muchos casos que el uso correcto 
no autoriza ni consiente: hofetá bofetada, espanta espantada, comía 
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comida, perdió perdido, dco dedo, mieo miedo, cscurriso escurridizo, 
pué puede, puá pueda, to todo, fia nada, cara e tonto cara de tonto, etc. 

Según se trate de unos u otros lugares o comarcas, la s vulgar 
castellana, en posición final de sílaba, presenta diversos matices, desde 
el sonido palatal, análogo al de la sh inglesa hasta el de una mera 
aspiración más o menos señalada, pasando, además, por ciertas trans- 
formaciones que, aunque sólo sea aproximadamente, pueden indicarse 
de este modo : lor déos los dedos, lor domingos los domingos, con r 
fricativa sonora ; arcenso ascenso, arcender ascender, con r fricativa 
sorda o sonora ; efarrar desbarrar, lafacas las vacas, con / bilabial o 
labiodental ; e jarrar desgarrar, lojatos los gatos, con / más o menos 
relajada, etc. 

Los diptongos ue, te, en posición inicial absoluta, en pronuncia- 
ción enfática o precedidos de n, desarrollan ante sí vulgarmente una 
g oclusiva : güerto huerto, güeso hueso, güevo huevo, güeco hueco, 
guierro hierro, guíelo hielo, guierba hierba, etc. El diptongo tie 
desarrolla también, en ciertos lugares, en vez de g, una b : buerto, 
bueso, buevo, etc. La fe y la ^ se sustituyen mutuamente, por lo 
demás, en otras muchas formas vulgares: abuja aguja, bujero agu- 
jero, cohollo cogollo, jubar jugar, gomitar vomitar, sabudir y sagu- 
dir sacudir, agüelo abuelo, etc. 

Para no hacer demasiado larga esta noticia bastará añadir que los 
grupos ortográficos ce, ct, x {es'), gn, mn, bs, bt, bst, nst, etc., tienen 
en la pronunciación vulgar, en la mayor parte de los casos, distinto 
tratamiento que en la pronunciación de las personas instruidas : ación 
acción, leción lección, dotor, doctor, retor rector, reuto recto, aztor 
actor, arquiteito arquitecto, desaminar examinar, desención exención, 
dexigente exigente, inorante ignorante, indino indigno, coluna 
columna, oservar observar, suterranio subterráneo, astenerse abste- 
nerse, costruir construir, istrución instrucción, etc. 

Un estudio minucioso de la pronunciación castellana en el cual, 
juntamente con las ciudades, se tuviese en cuenta el mayor número 
posible de lugares, aldeas y caseríos, dentro de cada una de las comar- 
cas que forman esta extensa región, podría señalar los límites y cir- 
cunstancias de cada uno de los fenómenos arriba indicados y de otros 
muchos que aquí no se mencionan. 

Dentro de cada, ciudad castellana, el uso de la pronunciación culta 
alcanza una extensión considerable entre magistrados, catedráticos, 
sacerdotes, maestros y, en una palabra, entre todas aquellas personas 
dueñas de un cierto grado de instrucción ; la pronunciación vulgar 
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impera, por su parte, en los pueblos rurales, entre labradores, pas- 
tores, leñadores, carreteros, etc. ; pero claro es que entre lo correcto 
y lo vulgar existen además, así en los campos como en las capitales y 
en la Corte, formas intermedias más o menos distintas entre sí, las 
cuales se manifiestan sobre todo en las clases bajas de las poblaciones 
importantes, en los artesanos semiinstruidos, en los labriegos letrados 
y en los obreros y criados de origen campesino a quienes la ciudad 
suele corregir alguna parte de sus vulgarismos más salientes. Las 
familias burguesas conocen bien la necesidad de evitar que sus niños 
aprendan los vulgarismos de las criadas. Graduar todos estos mati- 
ces sería cosa tan difícil como medir el nivel de cultura de cada gre- 
mio. Pero no se trata, naturalmente, de saber si los zapateros o los 
sastres pronuncian mejor o peor que los de cualquier otro oficio. 
Basta advertir que de un modo general la pronunciación de las clases 
artesanas está en cualquier población más cerca de la forma vulgar 
que de la forma culta. 

La extensión e importancia de esta pronunciación vulgar se com- 
prenderá bien si se tiene en cuenta que, aparte del elemento vulgar de 
las capitales, esos pequeños pueblos agrícolas, faltos de escuelas y de 
comunicaciones, donde aún hay tantas personas que rara vez han 
estado en la ciudad, ni han montado en el tren, ni apenas saben leer 
constituyen la mayor parte de la población castellana. De los 150,462 
habitantes que el Nomenclátor de España señala a la provincia de 
Soria, solo 6,509 corresponden a la capital, hallándose los demás 
repartidos entre 552 pueblecillos y 23,239 casas de labor. De los 
200,186 habitantes de la provincia de Guadalajara, sólo corresponden 
a la capital 10,225, repartiéndose los demás entre 509 pueblos y 21.042 
casas de labor. La provincia de Burgos consta de 1,263 pueblos, 
aldeas y caseríos y 13,725 casas de labor, reuniendo en suma 338,828 
habitantes, de los cuales solo corresponden a la capital 27,314. Las 
demás provincias de Castilla, con excepción de Madrid, ofrecen datos 
análogos a los ejemplos citados. Las ciudades de Ávila, Burgos, 
Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, Logroño, Falencia, Santander, 
Segovia, Soria, Toledo y Valladolid, solo dan, en fin, un contingente 
total de 225,858 habitantes, mientras que la suma de los habitantes de 
los pueblos que se hallan en esas mismas provincias asciende a 
2,677,721. Estos datos demuestran que sólo una ligereza demasiado 
presuntuosa podría llevar a alguno a creer que unas cuantas notas, 
recogidas en un breve viaje de ciudad en ciudad entre la dependencia 
de los hoteles y los viajeros del ferrocarril, habían de ser bastante 
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fundamento para autorizarle a hablar seriamente de lo que es la 
pronunciación castellana. 

Los gramáticos españoles al definir la pronunciación correcta se 
han referido corrientemente, no al uso general de Castilla, sino al 
de las personas ilustradas. Juan de Valdés en su Diálogo de la len- 
gua, hacia 1534, indicó como norma de buena pronunciación "el uso 
de las personas discretas nacidas y criadas en el reino de Toledo o 
en la Corte" ; el erudito D. Juan López de Velasco, en su Ortografía 
y Pronunciación castellanas, 1582, manifestó asimismo, que se había 
guiado sobre este punto "por lo conferido y platicado con personas 
de letras graves y curiosas que residen en Corte y fuera de ella" ; y 
otros autores como Alejo Vanegas, 1531, y Miguel Salinas, 1563, se 
expresaron en términos semejantes, ateniéndose en general, en cuan- 
to a la pronunciación correcta, al uso de los doctos o, como decía 
Salinas, al consentimiento de los eruditos. La opinión de Cervantes, 
clara y expresiva, va como lema al frente de este artículo. El orto- 
logista Sicilia, 1828, recomendaba, por su parte, "la pronunciación 
del bello sexo entre las señoras que han recibido una educación con- 
veniente, y con especialidad las que se encuentran en el gran trato 
de la capital y de la Corte." 

La Academia Española en su Diccionario de Autoridades, 1726, 
abogó insistentemente por la adopción, en la pronunciación y en la 
escritura, de los grupos cultos, ce, ct, pt, bst, nsc, etc. ; en la primera 
edición de su Ortografía, 1741, advirtió a este propósito que en cuan- 
to a la escritura de tales grupos" se debía seguir en todo a la pro- 
nunciación de los que saben hablar según el estilo de la Corte" ; y en 
1870, al dedicar por primera vez una parte de su Gramática al estudia 
de la prosodia española, la Academia declaró convenientemente su 
criterio respecto a la pronunciación correcta, con las siguientes pala- 
bras, cuyo sentido no ha sido modificado por ninguna de las ediciones 
posteriores de dicha Gramática: "Debe tenerse entendido que todas 
aquellas reglas prosódicas que solo pueden comunicarse de viva voz 
y practicarse imitando lo que se oye, consideramos como norma o 
modelo de pronunciación y acentuación las de la gente culta de 
Castilla." 

Cualquier rústico aldeano de Castilla y cualquier obrero panadero 
o albañil, por ejemplo, saben bien que su pronunciación es distinta de 
la que usan las personas "finas" de la Corte o de la ciudad ; los acto- 
res emplean la pronunciación castellana vulgar cuando el carácter de 
los personajes que representan lo requiere, y hay muchas obras lite- 
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rarias, y sobre todo de teatro, referentes a la vida popular castellana 
y, más especialmente, a las costumbres populares madrileñas, cuyos 
autores han procurado poner por escrito la pronunciación vulgar, 
aunque solo, naturalmente, en sus rasgos más salientes y sin tratar 
de realizar una transcripción metódica y completa. Podrian citarse 
entre estas obras, por lo que se refiere a los pueblos, "Señora ama" y 
La Malquerida de Benavente, La alcaldesa de Hontanares de J. Rin- 
cón Lazcano y E. Montesinos, y La Tierra de López Pinillos, y por lo 
que se refiere al habla popular madrileña, que es la que tiene una 
literatura' más abundante, Los Chicos de la Escuela y El Pobre Val- 
buena de C. Arniches, Agua azucarillos y aguardiente de Ramos 
Carrión, La Verbena de la Paloma de Ricardo de la Vega, La Calle 
de Toledo, Los Barrios Bajos y Chulaperías de López Silva, y otras 
muchas. Las siguientes líneas son del drama de Benavente Señora 
Ama, cuya acción se desarrolla, según indicación del mismo autor, 
en un pueblo de Castilla la Nueva : 

"Pola. — ¿Pero es que de mi hija y hay quien puea decir otro tanto? Es 
que tú tainien has ido a creerte de más de cuatro que bien las conoego, y 
serán las que habrán ido a ecirle al ama lo que haigan quería. . . . Que 
a eso vengo, a hablarle yo tamién, y que sepa de mi boca la verdá de too. 

Gubesinda. — ¡ Mejor te hubieas estao en tu casa ! Lo que el ama quié es 
no verte ni oirte, a tí ni a ninguna. | Sinvergonzonas ! ¡Desasirás! Que no 
sé como tenéis cara pa presentaros ande ella pisa. . . . Ay, si no fuea una 
santa, que de puro santa paece boba, como le digo yo y le decimos todos ! 
. . . ¡ Ay, si vosotras tuviais vergüenza ! ¡ Y si tuvián vergüenza vuestros 
maridos, que con eso bastaba, aunque no la tuvieais vosotros !" J. Benavente. 
Teatro, tomo XVII, Madrid, 1909, pág. 11- 

Como nuestra del estilo popular madrileño pueden citarse las siguien- 
tes frases de El Santo de la Isidro, una de las obras de este género 
más celebradas y aplaudidas : 

" — Pero iquiés callar, señor? Miá que pué volver. 

— ¡Gachó! ¡Tiés un timbre la mar de escandaloso! 

— ¡ Déjame, que lo quió matar ! . . . 

— ¡Oye, tú, incorruta! 

— i Qué pasa, maestro? 

— Na, que u sacudes pa otro lao, u me compras un impremeable. . . . 

— Y ¿qué le paece a usté mi balcón seña Ignacia? Miste la enredadora, 
digo, la enredadera. Cudiao que trepa, ¿eh? Y miste qué dos tiestos de 
claveles." . . . C. Arniches, El Santo de la Isidro, Madrid, 1918. 

Creer que este lenguaje se usa también en Castilla entre las per- 
sonas instruidas sería desconocer enteramente la lengua y la sociedad 
españolas. 
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La Academia y la opinión general, según queda indicado, señalan 
como norma y modelo de pronunciación correcta no la pronunciación 
de los campesinos, ni la de los obreros, ni la de los menestrales caste- 
llanos, sino la de aquellas gentes de Castilla que ejercen alguna pro- 
fesión intelectual, que han estudiado una carrera o han recibido, en 
fin, una educación esmerada. Se trata, por consiguiente, de una 
forma de pronunciación real y efectiva y no de una abstracción eru- 
dita, mantenida teóricamente por la Academia y por las escuelas. 
Para describir esta pronunciación, según yo he hecho en mi Manual 
de Pronunciación Española, basta atenerse a lo que en Madrid puede 
observarse abundantemente en la Universidad, en el Ateneo, en las 
Academias y en todo circulo o sociedad en que se reúnan personas 
instruidas. 

Se ha dicho, que dentro de Castilla, la ciudad en que mejor se pro- 
nuncia es Burgos. Nótase, sin embargo, que en aquellos pocos casos 
en que la pronunciación culta muestra alguna discrepancia entre 
Burgos y Madrid, la Academia y el uso literario o artistico, se refiere 
a la acentuación fuerte de las partículas posesivas mi, tu, su, acen- 
tuación corriente en el habla culta y popular de una gran parte de 
Castilla la Vieja y desusada, por el contrario, en Madrid, Toledo y 
demás ciudades de Castilla la Nueva. La Academia condena dicha 
acentuación (Gramática, 1917, pág. 468). Otro caso análogo es el 
de la d final, pronunciada corrieritemente por los castellanos viejos, 
doctos o indoctos, y por el pueblo bajo madrileño como s sorda, pero 
proferida de un modo general como d fricativa más o menos relajada 
por las personas cultas madrileñas, toledanas, etc. La Academia, 
también en su Gramática, dice a este propósito lo siguiente : "Aunque 
ha de tenerse por modelo de pronunciación la de la gente culta de Cas- 
tilla, esta regla padece excepción respecto de la d, que a fin de voca- 
blo suena impropriamente en labios de muchos castellanos como z. 
Madris, saluz, en vez de Madrid, salud." 

Con estas pequeñas diferencias o con alguna otra discrepancia 
no más importante que éstas, la pronunciación correcta, más abun- 
dante en Castilla que en ninguna otra parte, se usa también, sin 
embargo, en las demás regiones españolas. En Oviedo, en Bilbao, 
en Zaragoza, en Valencia, en Murcia y en cualquier otra ciudad 
española se encuentran muchas personas cultas que pronuncian co- 
rrectamente nuestro idioma. El cultivo de dicha pronunciación 
tiene en todas las provincias de España una tradición secular. Ya 
en 1614 Ambrosio de Salazar, sin ocultar que la pronunciación anda- 
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luza le agradaba más que ninguna otra, reconocía la conveniencia de 
atenerse prácticamente en sus enseñanzas al uso de Castilla. Lo 
que Fernando de Araujo, 1894, trató de describir en sus estudios 
fonéticos fué asimismo la pronunciación correspondiente a "ese len- 
guaje medio que podemos llamar oficial o nacional" que es el que 
generalmente usan "todas las personas cultas de las grandes pobla- 
ciones sea cualquiera su procedencia." 

La mayor parte de las personas que constituyen la clase intelec- 
tual madrileña procede de regiones dialectales. Entre los 30 profe- 
sores que forman la Facultad de Letras de la Universidad de Madrid, 
sólo hay once castellanos ; los demás son : 7 aragoneses, 5 andaluces, 
4 valencianos, 1 asturiano, 1 gallego y 1 menorquin. Una proporción 
análoga se da entre los profesores de las demás Facultades, entre los 
políticos, entre los escritores y entre los artistas. Muchas de estas 
personas de origen dialectal pronuncian tan correctamente como si 
hubiesen nacido y se hubiesen criado en Castilla. Algunos han tenido 
que corregir en Madrid ciertas huellas fonéticas de su tierra natal ; 
otros adquirieron la pronunciación correcta en su propio, país. Va- 
rios de ellos, oradores o actores, figuran como maestros de la palabra 
y como modelos de dicción correcta. Basta citar, como oradores de 
pronunciación irreprochable a D. Antonio Maura, Director de la 
Academia Española, nacido en Mallorca; a D. Juan Vázquez Mella, 
prohombre tradicionalista, natural de Asturias, a D. Melquíades 
Alvarez, jiefe del partido reformista, nacido también en Asturias, 
a D. Alejandro Lerroux, jefe del partido republicano, natural de 
Andalucía, y a D. Juan La Cierva, conocidísimo político y abogado, 
natural de Murcia. El P. Luís Calpena, recientemente fallecido, 
orador eclesiástico predilecto de la aristocracia madrileña, era alican- 
tino, de Novelda. Otro orador eclesiástico eminente, modelo de pro- 
nunciación correcta, el Sr. Vázquez Camarasa, magistral de la Cate- 
dral de Madrid, es extremeño, de Almendralejo. Sería fácil conti- 
nuar esta enumeración. 

La escena, principalmente, requiere una pronunciación limpia y 
correcta. El público no toleraría en las tablas una Doña Inés con 
acento catalán o un Don Juan aragonés o un Segismundo andaluz. 
Hay un actor muy conocido que, no obstante sus grandes facultades 
artísticas, necesitó vencer graves dificultades, a causa de su pronun- 
ciación dialectal, antes de conseguir el lugar que hoy ocupa en los 
teatros madrileños. Hay otros, en cambio, que deben parte de su 
renombre a la pureza de su dicción. Los directores de escena, los 
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críticos y el público imponen, en fin, a los actores una especial aten- 
ción sobre este punto, lo cual no es obstáculo para que muchos de 
los cómicos que actúan en Madrid, y hasta la mayor parte de los 
que hoy figuran entre los más notables, sean precisamente personas 
que han nacido fuera de Castilla. Díaz de Mendoza es murciano, 
Catalina Barcena, cubana; Emilio Thuillier y Francisco Fuentes, 
andaluces, y Margarita Xirgú y Enrique Borras, catalanes. 

No puede caber la menor duda de que la pronunciación correcta 
no es en España privilegio exclusivo de los castellanos. Así como 
en la elaboración y perfeccionamiento de nuestra lengua escrita han 
colaborado gramáticos y literatos de todos los países en que se habla 
español, en el cultivo literario y artístico de la pronunciación co- 
rrespondiente a ese mismo idioma han puesto también su esfuerzo y 
su estudio españoles de todas las regiones. Los moldes fonéticos 
de esta pronunciación, así como toda la estructura lingüística de 
nuestro idioma, proceden fundamentalmente del habla de Castilla; 
pero, empleando frases del magistral artículo con que el Sr. Menén- 
dez Pidal inauguró la publicación de Hispania, puede decirse que 
"el esfuerzo aunado de todos los espíritus cultivados y de todos 
los literatos insignes que se han transmitido" ha hecho que 
"ese producto histórico cultural que por antonomasia se llama 
lengua española'' constituya fonéticamente, más aún que bajo 
otros aspectos, una entidad distinta del habla popular castellana, 
la cual, lo mismo que las demás variedades dialectales, "vive como 
sierva del terruño, ligada indisolublemente al territorio donde nació." 
El Sr. Menéndez Pidal demostró suficientemente en dicho artículo 
que para designar el conjunto de nuestro idioma Hterario, es más 
exacto el nombre de "lengua española" que el de "lengua castellana." 
Una vacilación injustificada hace que la Academia, cuyo propio nom- 
bre as "Academia de la lengua española," dé a su Gramática el título 
de Gramática de la. lengua castellana. Lo que queda dicho sobre la 
pronunciación demuestra asimismo la conveniencia de aplicar la de- 
nominación de "pronunciación española" a la que corresponde a la 
lengua culta y general, y el de "pronunciación castellana" a la que 
usa propiamente el vulgo castellano. No hay una pronunciación 
culta o correcta que se pueda considerar circunscrita a Castilla y que 
deba llamarse "castellana." La pronunciación que usan las gentes 
cultas dé Castilla es la que por antonomasia llamamos pronunciación 
"española." Enseñar la pronunciación "castellana" a los extranjeros 
sería, ques, en este sentido, hacerles hablar como hablan en Castilla 
las gentes incultas de los pueblos y el vulgo de las ciudades. 
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Los principales rasgos fonéticos en que la pronunciación de las 
personas cultas hispanoamericanas se diferencia de la pronunciación 
española consisten, como es sabido, aparte de la entonación, en el 
seseo o pronunciación de la c y de la z como s (haser hacer) y en el 
yeísmo o pronunciación de la // como y {cobayo caballo). Ambos 
fenómenos son también corrientes en Canarias y Andalucía y se ex- 
tienden más a menos por Murcia y Extremadura. El yeísmo se da 
además, en el habla vulgar, en Madrid y en otros puntos de Castilla. 
La entonación varía, no sólo entre España y América, sino también 
dentro de España entre región y región y hasta entre pueblos cer- 
canos de una misma comarca. El castellano vulgar, por su parte, no 
tiene tampoco la cadencia característica de la pronunciación correcta. 

Reconócese generalmente la conveniencia de corregir el yeísmo. 
Bastianini, por ejemplo, en su Prosodia (Buenos Aires, 1914, pág. 
35) dice, refiriéndose a la Argentina: "El yeísmo es vicio que debe- 
mos combatir y desarraigar completamente, por lo menos del len- 
guaje culto." Por razones fonéticas especiales, relacionadas acaso 
con la diferencia articulatoria que existe entre la j normal española 
y la s andaluza e hispanoamericana, el seseo se halla evidentemente 
en dichos países más arraigado que el yeísmo. 

La pronunciación española correcta requiere saber distinguir 
entre la j y la c o la 2 ; pero, como ha notado con razón el Profesor 
Federico de Onís, de la Universidad de Columbia, el oído español 
está tan acostumbrado al seseo andaluz e hispanoamericano, que ni 
este fenómeno produce dificultad alguna para entendernos mutua- 
mente ni es tenido en ninguna Parte de España en el concepto de un 
dialectalismo vulgar. La experiencia demuestra abundantemente 
que las personas criadas en Andalucía o en la América española pue- 
den usar el seseo hasta en los círculos madrileños más selectos sin 
causar la menor extrañeza y hasta sin llamar la atención. Los anda- 
luces e hispanoamericanos que adoptan en este punto la pronuncia- 
ción culta española no lo hacen, pues, por evitarse censuras ni moles- 
tias de ninguna clase, sino por el natural deseo de expresarse en una 
forma que, además de ser considerada como la más correcta, es la 
única que proporciona la ventaja, siempre grata, de poder alternar 
en España con toda clase de personas sin mostrar indicio alguno in- 
voluntario respecto a la región o país de que cada uno procede. 
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